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Ario 305: P. DACIANO fue gobernador de la Hispartia Citerior en el
305; gobernaba en efecto en Zaragoza y Valencia cuando Vicente fue arres-
tado y ejecutado durante la cruel persecución de Diocleciano; lo cita la
Passio Vincentii (Acta Bolland. 1, 260); lo evoca también el poeta hispano
Prudencio en su Peristephanon, versos, 40, 130 y 422; y lo recuerda San
Agustín en Sermon. 276. Este personaje es citado también como ejecutor de
la mártir Eulalia de Mérida, martirizada sub Datiano praeside, pues antes
había estado en la Lusitania en calidad de gobernador, como rememora la
inscripción CIL, II, 17 de Évora.

Ario 312-324: EMILIO MÁXIMO fue gobernador de la Galecia. Una
inscripción hallada en Braga le denomina «hombre muy ilustre», bajo la
abreviación epigráfica V.C. (= uir clarissimus). La inscripción va dedicada
a Constantino «Augusto invicto», (Ephemeris Epigraphica, VIII, 117).

Ario 317 y 326: SEPT1MIO ACINDINO fue vicario de las Hispartias
en el 317 y también en 326 segŭn la inscripción CIL, II, 4107 hallada en Ta-
rragona. Construyó la villa de Bauli, más tarde propiedad de Simaco,
quien recuerda en su Oratio Constantii ad Themistium que Septinrŭo Acin-
dino fue prefecto en los arios 338-340. Y en el ario 340 Septim.io Acindio
fue cónsul junto con Veleyo Próculo.

Ario 320: M. AURELIO CONSIO QUARTO IUNIOR, vir clarissimus
y vicario de las Hispanias antes del ario 320. Entre el 340 y el 350 fue pro-
cónsul en Africa. La inscripción del CIL, VI, 1700 recuerda así su carrera:
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V.C. corrector Flaminiae et Picerŭ, corrector Venetiae et Histriae, consula-
ris Belgicae Primae, vicarius Hispaniarum, procónsul p(rovinciae) A(fri-
cae) v(ice) s(acra) iudicans = vir clarissimus, gobernador de Flaminia y Pi-
ceno, de Venecia y de Istria, consular de la Bélgica primera, vicario de las
Hispanias, procónsul de la provincia de África juzgando los asuntos sa-
CrOS.

Ario 330: C. VETTO AQUILINO JUVENCO, presbítero hispano, pu-
so el Evangelio en verso a lo largo de más de tres mil hexámetros latinos.
Y dedicó su poema De historia euangelica al emperador Constantino en el
ario de la inauguración de Constantinopla. Era el triunfo literario, tras la
victoria de las armas cristianas en la batalla del puente Milvio. Y era in-
tención de Juvenco emular a Virgilio al escribir un poema épico, pero de
temática cristiana. Hŭmer incluye la obra de Juvenco en el vol. XXIV del
Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum editado en Viena. Reciente-
mente están siendo muy estudiadas cuestiones de estilo, el género litera-
rio, la originalidad, la influencia virgiliana y otros aspectos del poeta his-
pano Juvenco a través de libros como los siguientes:

S.T. Rollins, The parables in Juvencus Evangeliorum libri IV, Liverpool, 1984.
M. Wacht, Concordantia in luvenci Evangeliorum libros, Hildesheim, 1990.
E. Borrell, Las palabras de Virgilio en Juvenco, Barcelona, 1991.
M. Flieger, Interpretationem zum Bibeldichter Iuvencus, Stuttgart, 1993.

Igualmente merece la pena citar algunos artículos sobre este poeta
hispano en los ŭltimos tiempos, tales como los siguientes:

M.D. Castro, «Sobre el estilo de Juvenco», en Actas del I Simposio de Latin
Cristiano, (ed.) J. Oroz, Salamanca, 1990, pp. 21-43 y pp. 211-219.

M. Testard, «Juvencus et le sacré dans un épisode des Euangeliorum libri
BAGB, 1990, 3-31.

E. Borrell, «Originalidad de Juvenco en el tratamiento de la fuente virgi-
liana» en Homenatge J. Alsina, II, (ed.) E. Artigas, Barcelona, 1992, pp.
261-265.

A.P. Orbán, «Die Versifikation von Lk 1, 5-80 in den Euangeliorum libri
quattuor des Juvencus», ZNTW, 83, 1992, 224-244.

G. Campagnolo, «Caratteri e tecniche della parafrasi di Giovenco»,
VetChr, 30, 1993, 47- 84.
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R.W. Carrubba, «The preface to Juvencus biblical epic: a structural
study», AjPh, 114, 1993, 303-312.

Ario 332-335: C. ANNIO TIBERIANO fue vicario de las Hispanias en
el ario 335, segŭn el códice Teodosiano III, 5.6: ad Tiberianum vicarium
Hispaniarum, acc. Hispali; ya había sido comes Hispaniarum en el ario
332, sucediéndole en este cargo el vir clarissimus Severo, con quien coin-
cidió en Hispania el bienio siguiente. Y le cita San Jerónimo en su Chroni-

ca como prefecto del pretorio en la Galia en el ario 336. También había si-
do comes para África en los arios 325-327, seg ŭn otra cita del códice Teo-
dosiano (XII, 1.5: ad Annium Tiberianum con-ŭtem, p.p. Karthagine).

Ario 337-340: TIBERIO FLAVIO LETO reconstruyó el circo de Méri-
da en tiempos de Constantino II. Se le cita como comes y vir clarissimus en
una muestra epigráfica (Année Epigraphique, 1927, 165).

Ario 338: ACO CATULINO fue gobernador de la Galecia antes del
338 segŭn muestra epigráfica hallada en Astorga CIL, II, 2635. Le cita tam-
bién la Chronica del ario 354, así como otra inscripción del CIL (Corpus Ins-

criptionum Latinarum), VI, 1780. Hay divergencias respecto al nombre:
aparece Aconio Catulino en el códice Teodosiano, XII, 1.24; y el mismo có-
dice ofrece simplemente Aconio en VI, 22.2; y Acontio Catulino se lee en
el Papiro Amherst, mientras la epigrafía prefiere la lectura Aco Catulino.
Como vicario de África en 338-339 le cita el códice Justiniano, junto con el
antes citado Teodosiano, donde también nos lo presenta como prefecto del
pretorio en Italia el ario 341. Como prefecto para la ciudad de Rorna en el
ario 342 aparece en la Chronica del 354 y, una vez más, en el códice Teodo-
siano. Aco Catulino fue cónsul junto con Ulpio Limenio en el ario 349, se-
gŭn la inscripción del CIL, II, 2211. Fue un activo defensor de los valores
paganos contra el cristianismo; defendió, como buen pagano, la conser-
vación de los templos de los dioses e incluso consagró un templo a J ŭpi-
ter Optimo Máximo, seg ŭn la inscripción de Astorga CIL, II, 2635.

Ario 350: POTAMIO, obispo de Lisboa, escribe ese ario su Epistola ad

Athanasium, segŭn opinión de Wilmart en Rev. Bénédict., 30, 1913, página
284. De Potanŭo conservamos además dos Sermones, el uno es una horni-
lía sobre el martirio de Isaías y el otro se ocupa de la resurrección de Lá-
zaro. La carta de Potamio fue publicada por Migne en el Vol. VIII de su
Patrología Latina, pp. 1416-1418; los Sermones los publicó Wilmart en Journ.

of Theol. Studies erx 1918. R.A. Custodio Vega publicó el conjunto de la obra
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de Potamio con el título «Opuscula omnia Potamii olisoportensis episco-
pi», La Ciudad de Dios, El Escorial, 1934. Potamio se recrea en la descrip-
ción de lo horrible, detallando con complacencia los tormentos del más
allá y la descomposición del cuerpo tras la muerte. Sobre cuestiones lin-
gŭísticas de Potamio cabría ver dos artículos: J. Lorenzo, «Acercamiento a
la sintaxis de Potamio», Emerita, 46, 1978, 117-130; y J. Lorenzo, «Sobre un
pasaje de Potamio: nemo nerrtinem deserit (Epist. 24)», Helmantica, XXIX,
n° 90, 1978, 165-171.

Ario 353: PEDRO EL RETOR fue profesor de gramática y retórica en
Zaragoza, dortde floreció a mediados del siglo IV, seg ŭn la Chronica del
452 (Chron. Minor. I, 631: Petrus Caesaraugustae orator insignis docet =
Pedro orador insigne es profesor en Zaragoza).

Ario 355: DECIMIO GERMANIANO en tiempos de Constantino II
fue vir clarissimus consularis en la Bética; le evoca la inscripción de Cór-
doba CIL, II, 2206. Más tarde, entre 363 y 366 Decimio Germaniano fue
prefecto officiorum de las Galias y en tal función le recuerdan varias fuen-
tes: el códice Teodosiano (XI, 30.30), el códice Justiniano (X, 32.29) y el his-
toriador Arniano Marcelino (XXVI 5.5).

Ario 357: CLEMENTINO fue vicario de las Hispanias; pagano fer-
viente intentó que Gregorio de Iliberis no se comurticara con Osio obispo
de Córdoba, destacado jefe cristiano, que había participado en el Concilio
de Nicea. Clemerttino es citado por la Collectio Avellana (CSEL, XXXV: Cor-
pus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum, Viena).

Ario 357: OSIO, obispo de Córdoba, muere en esta fecha. Fue conse-
jero del emperador Constantino el Grande y defensor de la ortodoxia con-
tra los arrianos. En el ario 325 había presidido el Concilio de Nicea, la ac-
tual Iznik turca. Allí Osio intervino muy activamente para la condena del
arrianismo y la formulación del sírnbolo de Nicea o credo. Sin embargo en
el ario 357, ya centenario, firmó la fórrnula de Sirmium de contenido pro-
arriano. De Osio quedan tan sólo dos cartas: la Epistola ad Constantinum y
la Epistola ad Papam Iulium, publicadas en el Vol. VIII de la Patrologia Lati-
na de Migne pp. 744 y ss. También ese volumen de la PL incluye las Hosii
(sic!) Sententiae en las páginas 1317-1328, de dudosa atribución.

Siglo IV: GREGORIO DE ILIBERIS, obispo de Elvira y destacada fi-
gura antiarriana. Es autor de cinco Sermones sobre el Cantar de los Canta-
res, segŭn un manuscrito del siglo XI de San Vicente de Roda; fueron pu-
blicados en siglo pasado por G. Heine en Biblioth. Anecdotorum y Wilmart
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los reeditó a inicios de siglo. Domínguez del Val los incluyó en su libro
Gregorio de Elvira • Obras completas, Madrid, 1989, con edición del texto la-
tino, versión castellana y notas.

San Jerórtimo en su De Viris Illustribus le atribuye un Tractatus «de
calidad mediocre», así como un libro de elegante estilo, el De fide, alabado
por los luciferanos. Basándose en la cita de Jerónimo en 1900 M. Batiffol y
Y. Wilmart restituyeron para Gregorio de Elvira la autoría del Tractatus

Origenis, conjunto de veinte homilías ingeniosas pero de mediocre estilo,
como ya había apuntado Jerónimo; es una obra saturada en lecturas de
Tertuliano, Orígenes, Minucio Félix, Hilario y Novaciano. Muchos no con-
sideran este Tractatus obra de Gregorio de Elvira, sino un tratado de Orí-
genes, traducido del griego al latín por Victorino de Ptuj. Pero para Wil-
mart se trata del mismo estilo, modo de exposición, idéntico alegorismo y
originalidad bíblica que en los Sermones de Gregorio; si a ello ariadimos el
testimonio de Jerónimo, no parece haber duda sobre la autoría del Tracta-

tus para Gregorio de Elvira.
Ario 357: Q. ATTIO GRANIO CELESTINO es citado como hombre

muy ilustre con cargos consulares en la Bética segŭn inscripción hallada
en Málaga (CIL, II, 1972). Le cita también el códice Teodosiano. Probable-
mente se trata del mismo personaje que fue jefe de abastecirr ŭentos y
aguas en Roma entre 312 y 324 en tiempos de Constantino I, seg ŭn mues-
tra epigráfica del CIL, VI, 1143 que dice: Q. Attius Granius Caelestinus, V.
C. cur(ator) alv(ei) Tib(eris) et cloac(arum) s(acrae) u(rbis) = Q. Attio Gra-
rtio Celestino, hombre muy ilustre, jefe de las aguas del Tíber y de las clo-
acas de la sagrada ciudad.

Ario 362: VETIO AGORIO PRETEXTATO fue procónsul en la Lusi-
tania antes del año 362 con residencia en Mérida. Había nacido hacia el
ario 310 aproximadamente. Es un personaje alabado por Arniarto Marceli-
no (XXVII, 9.8). Era celoso pagano y famoso orador, de cuyos discursos al
Senado pidió una copia el rrŭsmo ernperador. Murió siendo cónsul desig-
nado en el ario 384, segŭn constata San Jerónimo en la Epistola 23.23, así
como Sírnaco en sus Relationes 12.4. Asistió en el año 330 a los festejos de
la inauguración de la imperial ciudad de Constantinopla. El Senado y el
colegio sacerdotal de las Vestales propusieron erigirle urta estatua. Julia-
no le encumbró nombrándole procónsul para Acaya en los arios 362-364.
La inscripción CIL, VI, 1779 ofrece su carrera politica en los siguientes tér-
rninos: Quaestor candidatus, praetor urbanus, corrector Tusciae et Um-
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briae, consularis Lusitaniae, procónsul Achaiae, praefectus urbi, legatus
Senatus rrŭssus (= proclamado cuestor, pretor urbarto, gobernador de T ŭs-
culo y Umbría, prefecto para Roma, embajador del Senado). Tuvo también
cargos religiosos tales como Pontífice de Vesta, Pontífice del Sol, curial de
Hércules, sacerdote para las fiestas de Baco y las fiestas Eleusinas, hiero-
fante, sacerdote de Mitra, augur y neócoro. Tan ferviertte pagano fue ami-
go de Simaco, el pagano de mayor influencia literaria y política de aque-
llos tiempos. Vetio Agorio es también personaje de resonancias literarias;
aparece como interlocutor principal en la obra de Macrobio que lleva por
título Saturnalia.

Ario 362-363: VOLUSIO VENUSTO vir clarissimus fue vicario de las
Hispanias. Le recuerda Amiano Marcelino (XXIII, 1.4) como miembro de
una ilustre familia. Había sido gobemador de Apulia y Calabria en tiem-
pos de Constantino. Desemperió cargos consulares en Sicilia antes del ario
362, fecha en la que era legado del Sertado de Roma.

Ario 364: FLAVIO SALUSTIO fue un ciudadano originario de His-
pania, a quien los hispanos que habitaban en Roma dedicaron una estatua
en el ario 364 en la urbe imperial. La inscripción habla de su carrera polí-
tica (CIL,VI, 1729: v.c. corts. praef. praet. comiti consitorii, vicario urbi Ro-
mae, vicario Hispaniarum, vicario quinque provinciarum = hombre muy
preclaro, cónsul, prefecto del pretorio, senador, vicario para la ciudad de
Roma, vicario de las Hispanias, vicario de cinco provincias).

Sabemos que fue prefecto del pretorio en la Galia en los arios 361-
363. Y sabemos que fue cónsul el 363 con Juliano Augusto. También le ci-
ta Amiarto Marcelino, quien nos dice que fue un ilustre personaje pagano
(Amm. Marcel. XXIII, 5.4). Le evoca Jerónimo en su De Viris Illustribus,
100. Probablemente a este personaje dirigió San Jerónimo su Ad praefectum
Sallustium siue contra Dioscorum.

Ario 368-371: TANAUCIO ISFALANGIO fue procónsul en la Bética
en los arios irtdicados. Posteriormente entre 372-375 fue prefecto en la ciu-
dad de Roma (CIL, VI, 1672). Disfrutó de la arnistad y favores de Valenti-
niano en la ŭltima parte de su gobierno. Segŭrt Amiano Marcelino (XX-
VIII, 1.26) era hijo de Volusiano Lampadio condenado a muerte por prac-
ticar la magia.

Ario 369: MARIO ARTEMIO vir clarissimus vicario de las Hispanias
en 369-370, segŭn el códice Teodosiano IX, 40.7. En el ario 364 había sido
goberrtador de la Lucartia et Britannorum. Por su papel en Hispania es re-
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cordado en una inscripción ert un vaso de bronce hallado en Ponte Purii-
de y fechado en el 367/375.

Ario 376: SEXTILIO AGESILAO AEDESIO a quien se dedicó en Ro-
ma en el año 376 una inscripción, donde consta que fue vicario de las His-
panias; la inscripción decía entre otras cosas: causarum non ignobilis Afri-
cani tribunalis orator et in consistorio principum, magister epistularum,
magister memoriae, vicarius praefector per Hisparŭas vice, Pater Patrum
dei solis invicti Mithrae...(= noble orador del tribunal de África y en el Se-
nado, vicario con papel de prefecto para las Hispanias, sacerdote del sol
invicto de Mitra...).

Año 377: VALERIO FORTUNATO nació de familia senatorial en Mé-
rida; fue liberado de la condición senatorial a petición de su madre, cuan-
do aŭn era nirio Valerio Fortunato; así pudo llevarle su madre a vivir con
ella en su casa en la ciudad de Mérida. Después se enroló en el ejército im-
perial como centurión. Estuvo propuesto para los juegos cuestoriales
(quaestorius candidatus); pero era demasiado pobre y por ello el Senado
cubrió la mitad de tales gastos, segŭn cuenta Símaco (Orat. VIII, de antes
del 377).

Ario 380: PRISCILIANO es declarado hereje en el Concilio de Zara-
goza celebrado en esta fecha. La doctrina priscilianista se había ido ex-
tendiendo por Hispania desde los arios 370/375. Prisciliano era noble, ri-
co, de gran cultura y de enorme éxito entre las mujeres. Predicaba un cris-
tianismo ascético y simbólico con elementos mágicos y supersticiones del
pagarŭsmo con herencias gnósticas y maniqueas. Los obispos Instancio y
Salviano siguieron desde muy pronto las teorías priscilianistas. Otros dos
obispos atacan férreamente la secta, Itacio de Osonoba e Hidacio de Mé-
rida; éstos piden al emperador Graciano un decreto de destierro contra los
maniqueos y los priscilianistas. Mientras tanto Instancio y Salviano con-
sagran a Prisciliano como obispo de Ávila. En el ario 384 el Concilio de
Burdeos priva a Instancio de su sede episcopal; pero Prisciliano rechaza la
autoridad de tal Sinodo y apela al errtperador. Prisciliarto viaja a Tréveris
donde está la Corte Imperial; es juzgado y condenado a muerte a instan-
cias del prefecto Evodio. Fue ejecutado junto con otros partidarios suyos.

Gran revuelo se produjo cuando Schepps publicó en 1899 en el Vol.
XVIII del CSEL (=Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum) de Viena
once Tratados atribuídos a Prisciliano; estas obras figuraban en manuscri-
tos del siglo V y VI, pero sin autor, en la biblioteca de Universidad de
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Wŭrzburgo. Tales manuscritos llamaron la atención de un bibliotecario
curioso, que realizó una copia de ellos. Esa copia de Ruland, que así se lla-
maba el bibliotecario, llegó a manos de Dóllinger, quien sugirió que Pris-
ciliano debía ser el autor de tales textos. La damnatio capitis de los tiempos
imperiales había seguido funcionando durante el cristianismo, para aca-
llar a los «no deseados», como casi siempre ha acontecido y todavía sigue
aconteciendo: leyes de prensa, endogarrŭas universitarias y otras plagas
televisivas nos circundan. Schepps aceptó el postulado de D ŭllinger.

Morin tras analizar los manuscritos de Wiirzburgo llega también a
sus particulares conclusiones. De los once Tratados, ocho no son más que
simples homilías desprovistas de cualquier valor histórico. Pero sí hay
mayor alcance en tres obras que esconden mucha médula teorética. El pri-
mero es el Liber Apologeticus, que contiene las alegaciones de Prisciliano
ante el Concilio de Burdeos del 384; pero Prisciliano negó las competen-
cias de tal Concilio; no es posible, por ello, que Prisciliano sea su autor;
fue Instancio quien debió escribirlo, dice Morin; pero podría ser que Pris-
ciliano negase la autoridad del Concilio, precisamente porque intuía que
no le iban a hacer mucho caso allí, después de haber escrito tales alega-
ciones, y teniendo en cuenta la condena a los priscilianistas del Concilio
de Zaragoza en el ario 380.

El segundo es el Liber ad Damasum Papam, que contiene las alegacio-
nes priscilianistas ante el Papa Dámaso, también hispano, en quien Pris-
ciliano esperaba encontrar apoyo contra la dura hostilidad de Ambrosio
de Milán, tenaz orquestador de los ataques contra los priscilianistas. Mo-
rin argumenta que este libro tampoco lo escribió Prisciliano y sí Instancio;
se basa en que Instancio sí, pero Prisciliano no pudo pronunciar las pala-
bras: nos tamen non orrŭttentes in causa fidei sanctorum iudicium malle
quam saeculi. Pero no se ve por qué Instancio sí pudo escribir esas pala-
bras y Prisciliano no.

El tercer libro con clara carga priscilianista es el De fide et Apocriphys,
donde sostiene Prisciliano el recurso a seguir utilizando los Evangelios
apócrifos para así mejor poder justificar muchas de sus prácticas, e inclu-
so cuestiones de fe adversas a los contenidos del símbolo de Nicea. Si Mo-
rin prefiere opinar que Instancio es el autor de estas obras, otros en cam-
bio no dudaron sobre la autoría, como J. Martin, «Priscillianus oder Ins-
tantius», Hist. Jahrbuch, XLVII, 1927, 239-251, donde se prefiere la autoría
de Prisciliano para tales obras.
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Sulpicio Severo (Chronica, II, 48) nos informa del motivo de la con-
dena y muerte violenta de Prisciliano: conuictumque maleficii nec diffi-
tentem obscenis se studuisse doctrinis, nocturnos etiam turpium femina-
rum egisse conuentus nudumque orare solitum (=convicto de magia y ad-
rnitiendo que se había dedicado a doctrinas obscenas, que incluso había
asistido a encuentros nocturrtos de mujeres indecentes y que solía orar
desnudo). Los obispos Itacio de Osonoba e Hidacio de Mérida trabajaron
en la sombra hasta conseguir la pena de muerte para Prisciliano. Pero
Martín de Tours y Ambrosio de Milán mostraron su indignación por el he-
cho de enviar a la muerte a Prisciliano. Entre los paganos el escándalo fue
enorme, al ver a un cristiano condenado a muerte por otros cristianos, y
algunos paganos hablaban con horror «de los obispos verdugos».

Sulpicío Severo califica a Prisciliano de facundus disserendi ac dis-
putandi promptissimus (= hábil en el disertar y muy dispuesto a discutir).

Pero los manuscritos de Wiirzburgo no desvelan los enigmas de la
doctrina prisciliarŭsta y por ello abundan toda suerte de elucubraciones
entre los no entendidos, y a veces, incluso entre los expertos. Hay quien
ha visto en este tema una simple pugna de rivalidades entre obispos en-
frentados; o dicho de otro modo, una enconada lucha entre las grandes y
poderosas familias senatoriales del pasado, que ahora se habían converti-
do en farrŭlias episcopales y querían vetar el ascenso religioso-social de
personas «non nobiles». Hay quien ve un trasunto social de las luchas
campesinas de los Bagaudas, apoyados por los priscilianistas y a quienes
se oponían las ricas farrŭlias del pasado senatorial (y del presente episco-
pal). Pero todos los indicios quedan muy lejos de ser ciertos con los datos
históricos en la mano.

La bibliografía sobre Prisciliano y el priscilianismo es ingente; pero
no me resisto a no sugerir algo al respecto, como haré seguidamente ci-
tando estos libros:

R. López Caneda, Prisciliamo, su pensamiento y su problema histórico, San-
tiago de Compostela, 1966.

B. Segura Ramos, Prisciliano. Tratados y Cánones, Madrid, 1975.
H. Chadwick, Priscillian of Avila: the occult and the charismatic in the early

church, Oxford, 1976.
J.L. López Muñoz, Prisciliano de Avila. Ocultismo y poderes carismáticos en la

Iglesia primitiva, Madrid, 1978 (traducc. del libro de Chadwick).
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Varios Autores, Prisciliano y el Priscilianismo, Monografía de Los Cuader-
nos del Norte, Oviedo, 1981: (Colección de dieciséis artículos entre
los que figuran autores y títulos como los siguientes:

J.M. Blázquez, «Prisciliano: estado de la cuestión», 47-52.
M.C. Díaz y Díaz, «Consencio y los priscilianistas», 71-76.
A. Linaje, «Prisciliano y los orígenes monásticos hispanos», 88-99.
A. Tranoy, «Contexto histórico del priscilianismo en Galicia en los siglos

IV y V», 77-81).
V. Burrus, The make of a heresy:authority, gender and the Priscillianist contro-

versy, Berkeley, 1991.

Tampoco me resisto a omitir citar algunos artículos tales como los si-
guientes:

M.I. Emborujo, «Bagaudia y priscilianismo: dos fenómenos contemporá-
neos», en Actas del I Congreso de Historia de Navarra, Vol. II, Pamplo-
na, 1987, 395-406.

M.G. Bianco, «Tematiche astrali nei Trattati di W ŭrzburg», SMSR, XIII,
1989, 223-234.

F.Decret, «Du bon usage du mensonge et du parjure: Manichéens et pris-
cillianistes face á la persécution dans l'Empire chrétien: (IV-V sié-
cles)», en Mélanges P. Lév'éque, IV, (ed.) M.M. Mactoux-E. Geny, París,
1990, 141-149.

G. Puglisi, «Giustizia criminale e persecuzioni antiheretiche: (Priscilliano
e Ursino, Ambrogio e Damaso)», SicGymn, XLIII, 1990, 91-137.

M.G. Bianco, «Priscilliano e la potestas uentorum», SMSR, XVI, 1992, 275-288.
A. Ferreiro, «Jerome's polerrŭc against Priscillian in his letter to Ctesiphon

(133,4)», REAug,39, 1993, 309-332.
J. Cardoso, «Excertos de textos de Prisciliano», en el libro del rrŭsrno au-

tor Opŭsculos, Vol. III, Braga, 1996, 361-381.

Ario 380: ELPIDIO fue condenado en el Concilio de Zaragoza , don-
de se condenó el priscilianismo. Elpidio era profesor de gramática y retó-
rica en Hispania en la segunda parte del siglo IV. Elpidio, que había estu-
diado el gnosticismo con Marco, enserió a Prisciliano las teorías gnósticas,
segŭn Sulpicio Severo en su Crŭnica, II, 46.47.
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Ario 382: PAULINO fue gobernador en la Tarraconense antes del
año 382, fecha en la que murió a la edad de setenta y dos arios. Le reme-
mora el poeta burdigalense Ausonio en su obra Parentalia, XXVI, 9-12:
scrirtia praefecti meritus, rationibus inde praepositus Libycis, praemia
opima capis. Nam correcturae tibi Tarraco Hibera tribunal praebuit, ad-
fectans esse cliertta tibi (= secretario de los archivos del prefecto, después
prepósito de los asuntos de Libia, recibes excelsas recompensas. Pues la
ibera Tarraco te ofreció el tribunal de su gobierno, aceptando ser tributa-
ria para ti).

La esposa de Paulino era sobrina del poeta Ausonio, razón sobrada
para que el poeta se interese por este personaje.

Ario 382-383: VOLVENTIO fue procórtsul en Lusitania. Soportó a los
priscilianistas heréticos en Hispania contra Itacio, obispo de Osonoba du-
rante los ŭltimos años del emperador Graciano. Le recuerda Sulpicio Se-
vero en su Crónica, II, 49.1 diciendo: corrupto Volventio proconsule.

Ario 383: MARINIANO fue vicario en Hispania segŭn el Códice Te-
odosiano y en ese mismo ario trató de favorecer a los priscilianistas, segŭn
sugiere Sulpicio Severo en su Crónica. Tuvo un hijo, llamado Máximo, por
cuya liberación pagó a Alarico en el ario 409 treinta rrŭl sólidos. Tuvo tam-
bién una hija, nacida en Hispania en el año 383, segŭn refiere Simaco en
la Epistola 111.4. Quedan siete cartas de Simaco escritas a Mariniano, vica-
rio en Hispania. Había nacido en la Galatia, al decir de Sŭrtaco, pero es po-
sible que se trate de la Galecia: quod remunerandum me de Galatia polli-
ceris, ubi ad patrium larem veneris (Epist. III.25). Había sido en Rorrta pro-
fesor de leyes, antes de ser enviado a Hispania como vicario, segŭn una
carta de Símaco.

Ario 384: DÁMASO, papa hispano, muere en esta fecha. Nicolás An-
tonio le atribuye un tratado De uirginitate en su Bibliotheca Hispana Vetus,
I, 182. Dámaso compuso breves epigramas sacros, que luego ordenaba
grabar con solemnidad y pompa en monumentos p ŭblicos y epitafios cris-
tianos. Migne inserta los Epigrammata de Dámaso en el vol. XIII de su Pa-

trologia Latina. Quería Dámaso resaltar los nuevos fastos frente a las arcai-
cas ceremonias del paganismo. Sobre el particular pueden verse estos ar-
tículos:

G. Puglisi, «Giustizia criminale e persecuzioni antiheretiche: (Priscilliano
e Ursino, Ambrogio e Damaso)», SicGymn, XLIII, 1990, 91-137.
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M.M. Romero, «Tres epitafios femeninos en la obra damasiana», en Home-

natge J. Alsina, II, (ed.) E. Artigas, Barcelona, 1992, 247-253.
P. A. Février, «Un plaidoyer pour Damase: les inscriptions des nécropoles

romaines», en Institutions, société et vie politique dans l'empire romain

au IV siécle ap. J.C.: Actes de la Table ronde autour de l'oeuvre d'André

Chatagnol, París, 20-21 janvier, 1989, (ed.) M. Christol et alii, Roma,
1992, 497-506.

Ario 385: TIBERIANO f-ue un rico ciudadano priscilianista de la Bética.
Sus propiedades fueron confiscadas y él fue desterrado a la isla de Sylinan-
cis por el emperador Máximo, segŭn cuenta Sulpicio Severo en su Chronica

II, 51.4. Escribió un tratado titulado Apologeticus, donde defendía sus posi-
ciones priscilianistas. Fue condenado junto con Prisciliano. Segŭn cuenta San
Jerónimo obligó a casarse a su hija, que era monja (De Viris illustribus, 123).

Ario 385-386: FLAVIO EVODIO fue el prefecto que juzgó la causa se-
guida contra Prisciliano y sus seguidores en tiempos del emperador Má-
ximo. Flavio Evodio encontró culpable a Prisciliano, seg ŭn Sulpicio Seve-
ro, Chronica II, 50.7: causam praefecto Euodio permisit (Maximus) uiro
acri et seuero. Próspero de Tiro ariade que la causa se vio en Tréveris y que
Prisciliano fue muerto por la espada: auditus Treueris ab Euuodio prae-
fecto praetorio Maximi gladio addictus est (Priscillianus). Hay más noti-
cias sobre la condición de persona malvada de Flavio Evodio: lo constata
Sulpicio Severo en su Vita Martini 20.4 donde dice: praefectus idemque
consul Euuodius uir quo nihil unquam iustius fuit (= Evodio prefecto y a
la vez cónsul, nada existió nunca más injusto que este hombre).

Fines del s. IV: EGERIA, monja de noble estirpe natural de la Gale-
cia, peregrina a Oriente. En 1884 Gamurrini encontró en Arezzo el llama-
do Codex Aretino, copiado en el siglo XI en Montecasino; contiene este có-
dice un viaje realizado por una mujer desde los extremos de Occidente a
Palestina y Egipto. Nada sabríamos del tema sin el descubrirr ŭento de Ga-
murrini. Hay dudas sobre la fecha de tal viaje, sobre la identidad de su au-
tora, su patria e incluso sobre el nombre. Aetheria escribe J. R. Martinda-
le en su famosa obra The prosopography of the later Roman Empire, II, Ox-
ford, 1980, página 18, a la vez que la sit ŭa en la Galia a irŭcios del siglo VI,
basándose en dos citas de la obra Variae (IV, 12 y IV, 46) de Casiodoro.
Además para Martindale Aetheria no era monja, sino una dama casada,
que contrajo segundas nupcias, sin atender las órdenes eclesiásticas seg ŭn
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las cuales debía permanecer siendo viuda; esto sostiene Martindale ba-
sártdose en una cita de Ennodio, Epistola VIII, 35 que dice así: taceo quid
debuerit parentibus, quid pudori, ex qua domo infelix processit ad scelus,
quod secuta est relictis Dei cultoribus lupanaris uice coniugium paso
en silencio cuánto debió a sus padres, cuánto a su preocupación, de qué
fanŭlia descendió la desdichada hacia la alevosía, ya que sin obedecer a
los hombres santos de Dios, siguió con la suerte de los seguidores del lu-
panar). Así que para Martindale Aetheria no era monja del siglo IV, sino
una ramera del siglo VI. Creo, en rrti humilde opinión, que la Aetheria del
siglo VI, de la que habla Martindale, no tiene nada que ver con nuestra
Egeria del siglo IV, la primera escritora hispana de nombre conocido.

Para Dom Férotin se trata de Eteria, monja de la Galecia, autora de
la Peregrinatio ad loca sancta, descartando que se trate de Silvia, hermana
de Rufino de Aquileya, como algunos pretendían; se basa Dom Férotin en
la carta de Valerio, donde habla de Eteria y la obra de ella recibida, diri-
gida a los monjes de su tierra; pone Valerio ante sus monjes del Bierzo, co-
mo modelo a seguir a nuestra hermana viajera que peregrinó a los luga-
res santos de Egipto y Palestina, guiada por su celo religioso. Concluye
Dom Férotin que Eteria era de la Galecia, puesto que Valerio también lo
era y dedica la autora su obra a los monjes de su tierra; por la misma ra-
zón hay que concluir que Eteria, nuestra Egeria, era berciana, ya que Va-
lerio pasó toda su existencia en el cenobio de San Pedro de Montes en las
escabrosidades montaraces del Bierzo. El razonamiento de Férotin parece
convincente y su argumentación ha convencido a los críticos. Sólo se mo-
dificó posteriormente a Dom Férotin (1903) el nombre Eteria por Egeria
por razones de crítica textual.

Si caballo de batalla ha sido el nombre de la autora y la identificación
del personaje, no menor ha sido la pugna para clarificar la cronología del
viaje de Egeria a Oriente. El término a quo es la llegada a Nísibis. Egeria lle-
gó a Nísibis, hoy llamada Nusaybin, cuando los persas controlaban la ciu-
dad, abandonada por Joviniano en el ario 363. Luego el viaje de Egeria fue
posterior a tal fecha. Nísibis perteneció a los persas desde el 363 hasta me-
diados del siglo VII. Y la estancia en Antioquía es el térrr ŭno ad quem. Ege-
ria estuvo una semana en Antioquía para ver la ciudad, descansar y pro-
yectar excursiones a lugares próx ŭnos; pero Antioquía fue destruida por
Cosroes, al entrar en ella vencedor en año 540. Hay que recurrir a razones
lingliísticas para poder perf-ilar con más precisión la cronología; estudios
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como los que citaré en la bibliografía apuntan a fines del siglo IV. Si la im.-
portancia histórica de la Peregrinatio de Egeria es notable por el gran cŭ-
mulo de datos que aporta, su importancia es a ŭn mayor para la lingŭísti-
ca por sus particularidades léxicas, morfológicas y sintácticas. Seg ŭn San-
ders la Peregrinatio de Egeria rompe cort la tradición de las letras romanas
e inicia un género nuevo, que comporta un «lenguaje nuevo».

,Cómo fue posible un viaje así y precisamente realizado por una
mujer? El itinerario debió ser: Bergidum, Asturica Augusta, Legio VII Ge-
mina, Pallantia, Clunia, Numancia, Tarasso, Caesaraugusta, Illerda, Ge-
runda, Narbona, Arlés, Nimes, Avirión, Valence, Turín, Milán, Fiésole,
Arezzo, Roma. En Ostia se embarcó para Tesalónica, desde donde prosi-
gue a Heraclea de Tracia para arribar a Constantinopla. Aquí se embarca
hacia Palestina, donde visita Jerusalén, Belén, el Hebrón y Galilea. Luego
se dirige a Alejandría y por el valle del Nilo llega a la Tebaida. Llega des-
pués al monte Sinaí. Y es aquí precisamente donde empieza el relato con-
servado del viaje. Desde el Sinaí, bordea el mar Rojo hasta Suez, y desde
aquí a Pelusio, y luego siguiendo el mar prosigue hacia Jerusalén. Tras
tres arios de viaje quiere regresar a su patria, la Galecia; emprende el re-
torno visitando Edesa y Carras; llega a Antioquía donde descansa para
proseguir hacia Tarso, la patria de San Pablo en la Cilicia. Pasa los montes
del Tauro, la Capadocia y la Galacia hacia la Bitinia y la Calcedonia. Y
aquí finaliza bruscamente el relato sin haber llegado a Constantinopla,
donde pensaba embarcarse de nuevo hacia Roma y luego Hispania.

Debió ser Egeria un personaje importante, pues viaja con diploma, una
especie de pasaporte o perm.iso oficial de viaje, que la autorizaba a utilizar
los correos imperiales; con tal diploma terŭa derecho a hospedarse en las mu-
tationes o casas de postas oficiales, así como en las mansiones o albergues
distribuidos por toda la red viaria imperial. Recibía además buena acogida
y hospitalidad en las ciudades a donde llegaba, pues los obispos salian a re-
cibirla; monjes, y a veces obispos, la acomparian en sus excursiones. Es pre-
ciso recordar que desde que en el ario 326 Santa Elena, madre de Constan-
tino, visitó Aelia Capitolina (la nueva Jerusalén), se puso de moda entre los
cristianos ilustres la visita a los santos lugares de Palestina.

La bibliografía sobre el tema es ingente y tendré problemas para
ofrecer una sintesis idónea. Remito a la obra de Agustín Arce, Itinerario de
la virgen Egeria, Madrid, BAC, 1980, pp. XVII-XXX, donde se ofrece un ex-
celente recorrido bibliográfico desde el descubrimiento de Gamurrini en
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1884 hasta 1980. Aludiré a los libros más relevantes sobre el tema en las
dos ŭltirnas décadas:

A. Arce, Itinerario de la virgen Egeria, introd., texto lat. y castell., Madrid,
BAC, 1980.

V. Váánánen, Le Journal-Epitre d'Égérie (Itinerarium Egeriae). Étude linguisti-

que, Helsinki, 1987, (hace balance de las reflexiones de filólogos co-
mo Meister, Lbfstedt, Ernout, Maraval, entre otros).

Varios Autores, Atti del Convegno intern. sulla Paeregrinatio Egeriae: nel cen-

tenario della publicazione del Codex Aretinus 405 (giá Aretinus VI,3),

Arezzo, 23-25 ottobre, 1987, Roma, 1990.
N. Natalucci, Egeria. Pellegrinaggio in Terra Santa. Itinerarium Egeriae, Flo-

rencia, 1991.
E. Giannarelli, Egeria. Diario di viaggio, intr. traduz. e note, Milán, 1992, (in-

cluye la Carta de Valerio).
A.I. Magallón, Concordancia lematizada de los Itinerarios de Egeria y Antoni-

no, Zaragoza, 1993.
C. Pascual, El viaje de Egeria, Madrid, 1994.

Citaré igualmente algunos artículos sobre el particular:

M. González-Haba, «El Itinerarium Egeriae, un testimonio de la corriente
cristiana de oposición a la cultura clásica», EClás., 77, 1976, 123-131.

S. G. Hinojo, «El orden de palabras en la Peregrinatio Aetheriae», SZ(phi-

lol), VII, 1986, 79-87.
S Elm, «Perceptions of Jerusalem pilgrimage as reflected in two early

sources on female pilgrimage», Studia Patristica XX. X intern. Confe-

rence on Patristic Studies held in Oxford, 1987, (ed.) E. Livingstone, Lo-
vaina, 1989, 219-223.

L. García Soler, «Sirttaxis de los casos en la Peregrinatio», en Actas del I

Simposio de Latin Cristiano,(ed.) J. Oroz, Salamanca, 1990, 285-291.
H.B. Rosén, « 'Having in Petronius» ( y en el Itinerarium Egeriae), en Pe-

gasus devocatus: Studia in honorem C. Arri Nuni sive Harry C. Schnur,

(ed.) G. Tourny-D. Sacré, Lovaina, 1992, 101-117.

Año 392: PACIANO, obispo de Barcelona, muere por esa fecha muy
anciano. Paciano es un escritor calificado desde el siglo XIX por Zwoelle
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como «mediocre». Pero sabe escribir con ironía y agudeza. Es un cristiano
muy culto y letrado, pues evoca a Virgilio, Horacio, Cicer ĉm y Ovidio, co-
mo recuerda L. Rubio, «El texto de San Paciano», Emerita, 25, 1957, 327-
367. La obra de Paciano es recogida por Migne en PL, Vol. XIII, 1051-1090.
Tenemos su Sermo de baptismo, y la Paraenesís siue exhortatorius líbellus ad

poenitentiam. También escribió el Ceruulus, para conmemorar la fiesta pa-
gana del paso del ario viejo al nuevo y sus carnavalescos festejos. Conser-
vamos además tres Cartas, donde arremete contra la secta de los novacio-
nistas: en la primera se declara abiertamente cristiano y católico frente a
Sintpliciano que le remitió un opŭsculo novacionista; en la segunda se ex-
plica Paciano sobre la rrŭsma persona de Novaciano; y en la tercera refu-
ta puntos diversos del novacionismo, que debe mucho al montanismo de
los tiempos de Tertuliano. Morin en Rev. Bénédict., 30, 1913, 286- 293, por
razones de estilo, atribuye a Paciano el Liber ad Iustinum, que la crítica más
autorizada prefiere atribuir a Victorino. Entre los actuales estudiosos de la
figura de Paciano destaca el profesor Angel Anglada con numerosos tra-
bajos dedicados a crítica textual, la lengua y el estilo de Paciano:

A. Anglada, «La puntuación del Ms. Reginensis 331 en el texto de Pacia-
no de Barcelona», VetChr, 12, 1975, 283-84; y 12, 1975, 269-316.

A. Anglada, «Una nota crítica al text de Paciá de Barcelona (Ep. II 5,1)», en
Estudis a R. Aramon i Serra, II, Barcelorta, 1980, 5-10.

A. Anglada, «La expresión 'intermerata dei uirgo como metáfora del pe-
ríodo gramatical ert Paciano de Barcelona (Ep. I 3,1)», Emerita, 48,
1980, 271-294.

A. Anglada, Las obras de Paciano publicadas por V. Noguera y edición crítica

del Liber de Paenitentibus, Valencia, 1982.
A. Anglada, «Oratiorŭs ornatus en Paciano; la longitud de los miembros

del período», CFC, XX, 1986-87, 41-57.
A. Anglada, «Revisando mi edición del De Paenitentibus de Paciano de

Barcelona», Faventia, 10.1.2, 1988, 65-76.
A. Artglada, «Consideraciones sobre el ritrrto de la prosa de Paciano», en Ac-

tas del I Simposio de Latín Cristiano, (ed.) J. Oroz, Salamanca, 1990, 21-43.
A. Anglada, «Los Adversaria de Kaspar von Barth sobre el texto de Pacia-

no», ExcPhil, I, 1991, 35-36.
A. Anglada, «Unas notas de crítica textual sobre rtombres hebreos en Pa-

ciano de Barcelona», Emerita, LIX, 1991, 155-182.
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Ario 395: NUMIO EMILIANO DEXTER fue prefecto del pretorio de
Italia en el año 395, segŭn el códice Teodosiano, que cita a Dexter en nu-
merosas ocasiortes; era hijo de Paciarto, obispo de Barcelorta, seg ŭn afirma
Jerónimo en De Viris illustribus, 132: Dexter, Paciani de quo supra dixi fi-
lius, clarus ad saeculum et Christi fidei deditus, fertur ad me ornnimodam
historiam texuisse (= el célebre Dexter, de quiert arttes dije que era hijo de
Paciano, entregado a la fe de Cristo, se me dice que narró toda la historia).
Dexter tuvo una brillante carrera política; fue procónsul en Asia entre los
arios 379 y 387, probablemente siguiendo al hispano Teodosio en su viaje
hacia el Este.

Barcelona, ciudad natal de Dexter, le dedicó una estatua con una ins-
cripción, recogida en Jahr. Akad. Wien, 44, 1959. La inscripción rezaba así:
Numrnio Aemiliano Dextro, viro clarissimo, propter insignia bene gesti
praeconsulatus ornnis Asia cortcessam beneficio principati statuam conse-
cravit (= a Nurrŭo Errŭliarto Dexter, hombre muy ilustre, por los méritos
de su excelente consulado toda el Asia le dedicó la estatua con favor del
principado).

Dexter, cristiano ferviente, f-ue amigo de San Jerór ŭmo; Dexter pidió
a Jerónimo que escribiese una historia de los autores cristianos, origen del
De Viris Illustribus por Jerónimo dedicada a Dexter. Así lo indica el propio
Jerónimo en su Apologia aduersus Rufinum, 11.23: Cum Dexter amicus
meus, qui praefecturam administravit praetorii, me rogasset, ut auctorum
nostrae religionis ei indicem texerem...(= puesto que rrŭ amigo Dexter,
que gobernó la prefectura del pretorio, me rogó que escribiera un índice
de autores de nuestra cristiana religión...). En 1928 Morin propuso a Dex-
ter como el verdadero autor del anónimo Ambrosiaster; lo propuso sin
éxito ni convicción G. Morin en su artículo titulado «La critique darts une
impasse á propos du cas de l'Ambrosiaster», Rev. Bénédict, XL, 1928, 251-
255. Hoy nadie parece creer en la propuesta de Morin.

Ario 395. En esta fecha muere el emperador hispano Teodosio. Y en
esta fecha se retira de la vida pŭblica AURELIO PRUDENCIO CLEMEN-
TE, para dedicarse a escribir. Los más de diez mil versos, que el poeta de
Calagurris nos legó, fueron escritos entre el ario 395 y el año 405, fecha
probable de su muerte, dado que habla del triunfo de Hortorio celebrado
en Roma en el ario 404. Son obras liricas el Cathemerinon, canciones para
las horas del día, así como el Peristephanon o cantos de loa a los mártires
cristianos Son obras didácticas la Apotheosis, «divinización» etimológica-
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mente, que es un canto a la naturaleza como creación divina, así como la
Hamartigenia, es decir, «el origen del mal», donde se ve en el pecado la
causa de la degeneración de la naturaleza; es también obra didáctica la
Psycomachia o «el combate del alma», donde compiten los vicios con las
virtudes. Además escribió Prudencio los dos libros Contra Symmacum,
donde defiende la posición cristiana en el asunto del altar de la Victoria,
que Simaco quería reponer en el Senado. Escribió además una Praefatio y
un Epilogus, generales ambos al conjunto de toda la obra poética. Pruden-
cio es un poeta excelso y de áran magnitud, cuyo donninio del ornato, su
lŭcido lenguaje y su exultante brío propiciaron el entusiasnrio de Erasmo.
Prudencio nació en el ario 348 en una familia cristiana y acomodada, da-
da su formación y su posterior carrera. Zaragoza, Tarragona y Calahorra
disputan el honor de haber sido su cuna. Desemperió el cargo de prefecto
imperial en la Tarraconense, provincia que demuestra conocer bastante
bien. Teodosio, hispano como Prudencio, le protegió y encumbró en la ca-
rrera administrativa imperial; lógico es por ello, que el poeta loe a Teodo-
sio, así como a sus hijos Arcadio y Honorio. Genadio de Marsella, que es-
cribe su De Viris illustribus entre el 480 y el 500, dice hablando de Pruden-
cio : agnoscitur Palatinus miles fuisse; de donde algunos sostienen que
Prudencio fue jefe de la guardia pretoria en el palacio imperial, antes de
ser nombrado gobernador en la Tarraconense.

Por la importancia y relieve de su obra Bentley le denominó «el Ho-
racio cristiano» y Pulmann le llamó «el Pindaro cristiano». El mismo Pru-
dencio, glosando su biografía, habló del negotium o su trabajo en la admi-
nistración pŭblica del imperio, y habló de su otium o el placer de escribir
sobre los temas que sentía y quería; en realidad, dedicó su negotium a los
trabajos y cargos de esta vida y dedicó su otium a entonar un canto a la re-
ligiosidad de temas cristianos. Prudencio sabe lograr una sintesis del pro-
ceso cultural del paganismo y del naciente y ya triunfante cristianismo;
por ello aprovecha como fuentes, no sólo la Biblia y a anteriores autores
cristianos, sino también a Horacio y a Virgilio, consiguiendo en cierto mo-
do una cristianización de los elementos paganos anteriores tanto literarios
como mitológicos. Rechaza así Prudencio la postura ácrata de Tertuliano,
cuando hablaba en su afamado y duro libelo De spectaculis de la «antigŭe-
dad corrupta»; y rechaza igualmente Prudencio la postura nihilista de Co-
modiano en su Carmen Apologeticum, donde afirma que es necesaria «la
destrucción de Roma» para buscar un nuevo renacer de la cultura. Como
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buen gobernador que había sido, sabe nuestro poeta que es preciso apro-
vechar todos los resortes del pasado, porque todos los ingredientes del
pasado están gravitando siempre en cada instante presente.

La influencia poética de Prudencio en la posteridad fue ingente,
pues durante muchos siglos los poetas cristianos en lengua latina querían
emular a Prudencio (ahora los mal pensantes y mal dicentes deslengua-
dos le llamarían a eso «copiar», cuando se trata de simple imitatio). Entre
quienes le citaron y emularon, por sólo evocar algunos nombres, reme-
moremos a Sidonio Apolinar, quien le cita expresamente entre sus lectu-
ras al lado de Varrón y de Horacio en sus Epistulae (hinc Varro, hinc Ho-
ratius, hinc Prudentius lectitabantur: Epist. 2,9; Migne, PL, 58, col. 483);
recordemos a Avito haciendo un juego de palabras con el nombre de Pru-
dencio en su De laude castitatis, 375: prudenti quondam cecinit Prudentius
ore (Migne, PL, 59, col. 376 A). Mayor es aŭn el juego literario sobre el
nombre de Prudencio abordado por Venancio Fortunato al escribir este fa-
moso verso: prudens prudenter Prudentius immolat actus en su Vita Mar-
tini 1, 19 (Migne, PL, 88, col. 365). Isidoro de Sevilla evocaba a Prudencio,
situándole a la altura de Virgilio, Horacio, Ovidio, Persio, Lucano y Esta-
cio en los versos de su Biblioteca de esta suerte:

Si Maro, si Flaccus, si Naso et Persius horret,
Lucanus si te Papiniusque taedet
Par erat eximio dulcis Prudentius ore
Carrninibus uariis nobilis ille satis.

Para más datos sobre Prudencio véase la Introducción general de A.
Ortega - I. Rodríguez en la obra Aurelio Prudencio. Obras completas, BAC,
Madrid, 1981, pp. 3-67, y detallada bibliografía en pp. 69-87.
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